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-prefiero ignorar todas est~s cosas. ¡Vive Dios, 
cuarta y tercia es ya mucho más de la mitad! 

Tomad, primo Jerónimo-dijo poniendo en la. 
mano del soldado una bolsa bastante escuálida;­
a.qui dentro hay cuatro escudos de oro, de que mi 
parienta Amapola me ha hecho hoy ~'3nerosa dona· 
ción. Mafia.na por la ma.fiana, si esto no os molesia, 
podéis ir A la abadía de San Germán t!e los Prados 
y entregar tres escudos de oro al padre Antonio, mi 
antiguo confesor, A fin de que celebre el mayor nú­
mero de misas que sea posible en sufragio de mi 
alma. 

-Vamos, Andeol, no pensemos en esto-inte­
rrumpió el soldado. 

-Bien puedo pensar yo, primo mio-Hfladió Pa· 
cUlco sonriendo, -pues pienso en la muerte sin 
temor. 

Preguntábase Ript4il si, excepción hecha de él, 
babia visto jamás un hombre tan verdaderamente 
valeroso como el que tuvo toda la vida la fama de 
cobarde, no sólo á los ojos de los demás, sino en el 
sentir de su propia conciencia. 

-En cuanto al otro escudo de oro-prosiguió Pa• 
cifico,-os pido que lo aceptéis, primo, y que os lo 
bebáis todo á mi memoria. Fáltame daros las gra­
cias y deciros que os deseo prosperidad y dicha cu 
este mundo. Re aqui á la duqueea Isabel y al duque 
,Juan, que van á quedarse desde ahora sin un solo 
servidor ... Y no os diré m{ls sobre este punto, 1,1rimo 
Jerónimo. Durante quince anos, Dios ha velado por 
la viuda y el heredero, y yo no desconfío de la bon· 
dad de Dios, á quien encomiendo mi alma. 

Esto dicho, irguióse apoyándose sobre la cruz de 
1m espado., después de haberla besado devotamen· 
te. La. luz llegaba entonces al punto en que esta han 
los dos primos: era una antorcha. conducida por un 
lacayo que precedla á tres caballeroA. 
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-El que va delrmte es Vinconcio Tarchiuo, ¿no es 
verdad?-preguntó el pedagogo. 

--Si-respondió Jerónimo;-el italiano Tarchiilo. 
-- ¡Muy bien! -gritó Pacifico, levantando su espa.· 

dt1, y dando un paso hacia la co1nitiva. 
-¡Echa pie á tierra, Vincencio Ta.rebino, traidor 

y cobarde! 
-Tú has venido aqui por Olivier de Gravilla, 

traidor y cobarde como tú. Yo vengo por Juan de 
Armagnac, conde de la Marche y duque de Ne• 
mours. ¡Apéate! ¡Te espero! 

La. luz de la antorcha. cnhi sobre su pálido sem­
blante, que re!-altal>a entre lN; largos mechones de 
sus ca.bellos negro:-11 y en derredor del cual brillaba 
una espe0ie de aureola. de resignación. 

Tarchino saltó sobre la arcnn de la ribera, y en­
tregó la brida de su cabalgadura á uno de los jine• 
tes que le seguían; no se había fijado aún en Jeró­
nimo Ripail, que permanecía ,ilgo 6epamdo y vuel­
to de espaldas. 

VIII 

COMBATE NOCTURNO 

-¡Hola, mi venerable sefior!-exclamó Vineen­
cio Ta.rebino al reconocerá su co11trilwnnte:-¿con­
que habéis ~ h:indonado vuestra sotanilla. y vuestro 
r:!Uünrucho de 1.dgromante? FP-liriito A mi jovP-n ad­
vers:1rio por h11,ber encontrado un sustituto tanga­
ll1J.rdo como vos. 

Entonces empezó á distinguir confusamente la si• 
lueta de Jerónimo, que la ohseuri<ind hizo tomnra 
por Juan do Armngnac. 

-¡Vamos, bermo.so hijito rnlol-prosiguió el itnlia­
no, rlirigiéndose 1\1 pretendirio Al'm:lgnac;-¡al aire 
la tizonR, os lo rnego! Al rlia, siguiente do una fiesta 



lay ~ di deeoN'W J dormir, (Jan 
moa pronto. 

Pu6 por el lado izquierdo de Pacfflco. que 
-quedó fnm6'fil y lilencioeo delante de él. para 
cana-al qoe crefa 811 verdadero ad.,.eraario, 

Al verle venir. Ripafl llevó instintivamente 
mano al pomo de In espada. A causa de 811 proY 
bfal habilidad en el manejo del estoque. Tare 
era, tal ves, el 6n1co hombre que en el mando 
diera atemorizar al bravo Jer6nfmo. Por otra p 
habla en este punto perfecta reciprocidad entre 
Italiano •padachfn y el mercenario RipaD, 
ate poaefa también una brillante reputación 
tirador del acero. Tan luego como Tarchlno dese 
brló 1111 facciones, retrocedió palideciendo. 

-¿Ettoy por ventura 10llando?-exclamó.-¿ 
b61a venido aquf para batiros contra loa de la il 
che, maeae Rfpall? 

-No ea eso precllamente, maese Tarcbino,­
poadfó Jerónimo. que ocultaba 811 embarazo ba 
an aire jactanciOIO y atrevido, 

-A decir la verdad -alladfó,-oonozco A mAa 
ano que echarla A volar su tizona, como voa d 
porque ese buen hombre ea algo pariente mio, y 
puede muy bien echar un cuarto • espadu 
defender A loa auyoa, afn faltar por esto al reape 
que al aellor ea debido. Pero como ya me hago vt 
jo, la edad me induce A ser prudente. He veni 
puea, aquf única y exclusivamente porque fai 
dado.de NemoW'8 antes de aerlo lle Graville, y 
que estimo conveniente vigilar A fin de que no 
obre traidoramente contra el heredero de Arm 
gnac. 

-Cruzaos, pues, de brazos, amigo Jerónimo, 
decidme no m'8 dónde encontraré A eae hered 
de Armagnao, porque paréceme que poco ha, v 
b'o venerable deudo, que tiene algo devanadol 

.. í..... --;~=,. 
Jae flllOajaba 118 ~lll'IO ele Oliílal. 

Jl1 primo ea _an hombn nepetable 7 c11¡ao.._ 
Jerónimo pcmi6ndoee ea faoha,-y dlee qae 
un dfaparate mayúcalo COD181lUr que• ena­

Nlaran en un laDCe aangrlemo la UDgre mu no­
del reino y la aangre vuestra. maeae Vmcenclo. 
¿Eaaa tenemC11? -aclamó Tarcblno.-¿Y VOi •Wa también en eee modo de peuar? 

4-. Yo opino de id6nUoa manera, maeae Tarchbio, 
volvió la eepalda dfrlgl6ndoae hacia IUI dol 

palleroa, que aega1an montadoa. 
¡,p.lf o 89 pl'el8nta bien esta aventlU'a-marmar6; 

rdloiamoa are, la ocuicm, 1 esa Niara • 
la hoy de noaotroa, 

.,...,Venerable aajetol-lladl6 en alta voa miran­
¡ Pacfflco,-¿ea que el que llarúta Jaan de Ar­
.no? no vendrA aquf esta noche? ¿J'.tUia segun 

latoy aqui en su lugar y en m repl'818Dtao16n, 
,...1nn,ndf6 el hermano Paoiftco. 
-1Por la muerte del dfablol-grltó Tarchlao, 

cólera buscaba donde deeahogane:--cuanclo 
lllllrpa uf un nombre de caballero, no 89 debiera 

er como un nillo cobarde y preacar la eapada 
LllllllllAI' hfltrf6n encar¡ado de convertir eu fana 

a un combate A muerte. 
la noohe anterior nunca se hablan abrip• 

en el pecho de Pacfflco mú que ldeaa de hamll• 
de misericordia y de mamedambre; pero la 

un hombre habla hundido en el cieno y en 
tnaencfa la memoria de 111 difunto aellor; • 

o hombre habla arrojado la vergtleua y la In• 
al roatro de la viuda de 1u amo, y lllcontrA• 

ahora con que el mismo traidor inaultaba al 
el, la mtama manera que al padre 7 Ala madre. 

tenia 1111& •pada en la mano; todo 111 •r 
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se sublevó, y su mejor amigo no hubiera acertado 
á recompensarle cuando exclamó tendiendo los bra­
zos sobre el maldiciente italiano: 

-¡Tú eres el cobarde, lacayo pordiosero, denos• 
tador de los difuntos, de los nffios y de las mujeres 
sin amparo! ¡Tú, que llegas á ser más cobarde que 
embustero y ruin! 

Apoyábase con una mano en la cruz de su espa 
da, mientras que con la otra parecía. indicar la se• 
fial de ignominia que manchaba la frente del italia· 
no; su cuerpo se levantó altivo y casi majestuoso; 
sus hinchadas narices aspiraban el aire con violen• 
cia, y sus ojos despedían rayos de cólera. 

-¡Por mi Santo Patrón!-decfa Jerónimo;-¡qué 
soldado habrfa salido de mi pariente Andeol si hu­
biera empezado más pronto su carrera! 

Ta.rebino tomaba ya su parte de campo. En el 
fondo, no era hombre capaz de conmoverse por el 
apóstrofe de Pacifico; y si bien le ponía de pésimo 
humor la :i.usencia del joven que babia ido á buscar, 
alimentabn., no obstante, no sé qué vaga esperanza. 
de concluir aquella noche su aventura. 

El semblante de aquel joven leoncito que so lan· 
zó contra él, en medio de un circulo de soldados, la 
noche anterior, babia quedado impreso en su me• 
moría; era imposible que fuera aquel joven esforza· 
do quien inventara las sutilezas que aeababtt de ex· 
poner Pacifico; era imposible que fuera Armagnac 
quien enviara p,l punto de la cita al pobre pedago· 
go, con el pretexto de quo su nobilisim,1, sangro va· 
Ua más que la del otro. 

Esas ideas no suelen ocurrirse ,\ los mozos de 
veinte afios. 

Tl.\rcbino no podia s1\bOr cxactam<.'ute lo que ha· 
bia p3.sado; poro abrigabl\ aospeclias que tenfan 
muchos puntos de contacto con la verdttd de lasco· 
sas. En lo que se equivoel\ba era en suponer que Ri· 
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pail tenla mayor participación en los actOH de Pa• 
clflco. 

-Le habrán dado á beber algún narcótico-pen­
eaba,-ó bien está recluso en algún aposento retira­
do; tal vez Blanca, que corría hace poco con tanta 
decisión al pie de las murallas, está vertiendo lá• 
grimas en este momento pau enternecer á aquel 
héroe de loe cuentos de hadas, y le intima que no se 
ponga la arma.dura. Pero si duerme, despertará; si 
ea Blanca quien le detiene, al fin triunfará el joven 
de sus lágrimas y ruegos, tardeó temprano, porque 
ella no se atreverá á pasar toda la noche fuera del 
castillo, ¡qué diablo! 

De este doble razonamiento dedujo Vincencio 
Ta.rebino que, ganando tiempo, babia posibilidad de 
obtener un desenlace mejor. Estuvo vacilando un 
instante, con el pie en el estribo y la mano en la 
perilla. de la montw-a. 

-Sin embargo-díjose á si miamo,-deepués de 
todo, no seria una tarea del todo inútil batirse con 
ese personaje grotesco; porque si lo dejo esta noche 
aqui tendido sobre la arena, no podrá volver á ju­
garnos partidas tan pesadas como la de hoy. 

Este f ué el término final de sus indecisiones. 
- Venerable hermano -dijo desenvainando el 

acero:-hubiera muerto como un implo si tuera yo 
quien me hubiera empefiado en luchar con vos en 
singular combate; pero me acabáis de denostar 
cruelmente ... y hay algo de cierto en lo que docis 
acer<'.a de nuestras respectivas posiciones: yo soy 
el campeón de Graville, y vos el de Armagnac. ¡Le• 
vántense, pues, las antorchas, Raúl y Pedro! Em­
piece la danza. 

Pacifico se santiguó ostensiblemente y púdose ver 
cómo encomendaba su alma á Dios. 

Leva.ntó la espada, tomó la daga con la mano 
izquierda y púsose en guardia con tanta torpeza 



---como al Jerónimo Ripail no le hubiera dado lección 
alguna. 

-Las tres cuartas partes del peso del cuerpo, so• 
bre la pierna izquierda-murmuró el soldado, acer­
cándose á su primo;-Ia mulleca hacia dentro para 
cubrir la garganta, la punta á los ojos y la daga en 
la cadera. 

-Dejad, hermano Jerónimo-dijo Pacifico con 
eencillez;-ya veréis cómo me porto. Creo que no 
durará mucho el combate. 

Las armas chocaron. Vincencio se habla puesto en 
esa guardia italiana que parece no tener más ob• 
jeto que cubrir la retirada, y que, sin embargo, 
desde el principio del combate es fecunda en gol­
pes como los de los parthos, que se baten huyendo. 
Tanteó el acero de Pacifico, que encontró firme, ya 
que no ági],'y se entretuvo jugando como si estuvie• 
ra en una sala de armas. • 

A pesar del cambio de armas y á pesar del uso 
del pulla! en la mano izquierda, que filé aboli · 
do en tiempo de Luis XIII, el arte italiano de la 
esgrima distaba mucho de hallarse entonces en 
su infancia. El espadachín de Nápoles podla di­
vertirse á su sabor, porque después de algunos pa• 
ses, quites y estocadas, el pobre pedagogo no vela 
ya en torno de si, á pesar del resplandor de las 
antorchas. Sin embargo, no faltó á la promesa que 
acababa de hacer de trabajar con toda su alma, 
No era ciertamente él quien hubiera perdido una 
pulgada de terreno; antes, por el contrario, avan• 
zaba sin cesar, pegando cuchilladas furiosas, aun­
que á la ventura. Maese Tarchino se vló alguna 
vez algo embarazado para resistir la violencia de 
los golpes, 

Pacifico no estaba ya muy seguro de si acometla 
en tercia ó en cuarta; pero arremetfa con tanta 
conciencia, que cada una de sus estocadas perdida& 
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en el vacfo habrla bastado para aira vesar á un 
hombre de parte á parte. 

Y á medida que iba prolongándose la lucha, cre­
cla en él más y más la animación; el sudo~ surcab~ 
BUS mejillas, y brotaban de sus labios gritos, ~om• 
dos y frases inarticuladas. Al observar que siem• 
pre acometla, y que su adversario continuaba, n_o 
obstante, enfrente de él y sin recibir ~a menor hert• 
da, se sintió maravillado. Era preciso que aquel 
hombre poseyera algún encanto ó amuleto que le 
hiciera invulnerable. Paclfico ponla á su espada 
bajo la protección de todos los santos, exorcisab~ 
al ,Jemonio invisible y buscaba fórmulas caballstl­
cas que fueran más poderosas que la punta de su 
espada. 

Vincencio permanecfa alll sonriendo sin cesar Y 
ain que BU respiración hubiera llegado á acelerarse; 
de vez en cuando desviaba el acero de Pacifico Y 
daba un salto á la derecha ó á la izquierda para 
fijar el oldo en algún lejano rumor, Durante mu~ho 
tiempo quedaron fallidas sus esperanzas: las ribe­
ras del Sena segulan desiertas y silenciosas; á lo le­
jos, por la parte de la ciudad, ib~n apagándose las 
luces unas en pos de otras suces1vamento. 

Pero en un momento dado, vió Tarchino que Rl­
pall miraba hacia el Louvre, en cuya dirección ol~­
ae el rumor de unos pasos que se acercaban preci­
pitadamente. El semblante del italiano se iluminó 
de alegria. ¿Habla sido previsor? ¿Era a_quél que lle­
gaba el Ieoncillo que habla roto los hierros de su 
jaula? . , 

La preocupación que se apoderó del ámmo :le 
Tarchino fué tan vehemente, que llegó casi á olví• 
dar A su adversario, aunque, á decir la verdai, e :!t­
ltaliano podla defenderse muy bien de Pacifico, ~ 
con los ojos cerrados. Sin embargo, el pedagog '/#' ~ / 
glatrando su memoria, acababa de recordar~ ~ .~ ~ 

~ ~ ~,· .<1 "t- .s::,. 
.f? ~ -~ s 
~~';:J-~ . _,,. 
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junto de ¡ran tuerza y poder, y este descubrimien­
to hizo que redoblara su valor. En el momento que 
maese Tarchino exhalaba un grito de gozo, viendo 
aparecer á la luz de las antorchas el famoso traje 
rosa y azul del servidor de la reina de Sabi, Ir, es• 
pada de Pacifico, asida con ambas manos, estaba 
suspensa sobre su cabeza . 

El italiano podia darse por difunto. La cuchillada 
por si sola, sin el auxilio del conjuro, era bastante 
vigorosa para hundir una cabeza de buey; pero la 
espada quedó en el aire y Pacifico vaciló sobre sus 
piernas, porque la voz de Juan de Armagnac le hi• 
rió como una chispa eléctrica. 

Juan de Armagnac llegaba á su espalda y dacia: 
-¡Es rola esa espada! ¡Pacifico, eres un mal ser­

vidor! 
Pacifico soltó el arma y llevó ambas manos á su 

pecho, 
Jerónimo Ripail estremeclase hasta la medula de 

los huesos. La presencia de aquel heróico niño, que 
era el hijo de su selior, y que venia para. reclamar 
el derecho de morir, despertaba en él con súbita 
violencia sentimi•mtos que crela del todo extingui­
dos para siempre, 

Juan de Armagnac tomó el arma que acababa de 
caer de las manos de Pacifico, apartó 1/,l pedagogo 
con un imperioso ademan y púsose en su sitio. 

-No habla por qué uescubrirme el nombre de mi 
padre-dijo con acento de nueva reconvención,-si 
luego me querias deshonrar. 

Pacifico se quedó como petrificado. Cualquiera de 
las resoluciones que'cruzaban por su mente, hubie· 
ra podido vencer, segummente, su modestia y su 
humildad; poro 111 mirada altiva de su joven selior 
le hizo bajar los ojos, cruzarse de brazos y murmu· 
rar con lo. convicción de siempre: 

--¡Es verdad, si; es verdad! 

' ¡ 
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Juan Rubio estaba ya en guardia delante de Tar­
chino. 

Era, en verdad, un espectáculo extrallo y penoso 
á la vez, ver á aquel apuesto joven vestido de fies­
ta, con sus rubios ensortijados cabellos que jugue• 
tea.han sobre su frente de virgen, puesto delante 
de un soldado de bronceadP. tez, de brazos robus­
tos como el acero y de mirada cautelosa, astuta y 
cruel. 

Jerónimo Ripitil hizo un movimiento para inter­
ponerse entre los dos; pero los aceros chocaban ya 
el uno con el otro, y un pequello reguero de san­
gre enrojecla la parte superior del cuello del ita• 
liano. 

-¡Atrevidfsiroo Juan, mi querido calavera!­
ruurmuró Jerónimo entusiasmado en presencia de 
aquella hermosa suerte.-1\Iuchas veces lo he pro­
nosticado: llegarás á tirar mejor que yo. ¡Santo 
Dios! ¡Santo inmortal! ¡b11 parado una estocada que 
á mi me habrhi abierto como un faisán!. .. ¡Mira, 
primo Andeol, no te distraigas, hombre! ¡Te juro 
que nunca en mi vida he presenciado nada tan her­
moso! 

Pacifico juntaba las manos y miraba con ojos ex­
traviados y ciegos; su aliento no ll~gaba á salit- de 
los labios. 

Lo que nos queda por referir fué obra de pocos se­
gundos. Las espadas chocaban y se buscaban y se 
hulan con milagrosa presteza, y por más que los 
que sosten!an las antorchas adjudicaran de ante• 
mano la victoria á Tarchino, y por más,que éste iba 
bien cubierto de cuero y de acerad11.s mallas, mien­
tras que Juan llevab,t sólo sobre su cuerpo la lige­
rlsima seda de sus vestiduras, la ventaja segula 
aún de pnrte ele Armagnac, pues al italiano le ma 
naba sangre de dos heridas. 

En este momento oyóse una voz de mujee en mi· 
2ó 

¡ 
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tad del rio, mientras otra voz reepondia desde el 
extremo de la vereda que llegaba al Louvre: 

-¡Alto! ¡Deteneosl-grítaban las dos vocee. 
Juan de Armagnac no oyó más que la voz de mu• 

jer; su corazón cedió y arrojóse hacia Blanca, á 
quien acababa de reconocer; al practicar este mo• 
vimíento, la espada do Tarcbíno penetró en sus 
carnes. 

Blanca de Armagnac por una parte, y por otra 
Juan Moreno, precípítáronse hacía el lugar de la 
refriega, en tanto que Juan de Armagnac cala sin 
sentido en los brazos del hermano Pacifico, conster­
nado. 

La espada de Juan Moreno tronchó el brazo de 
Ta.rebino, que levantaba su pul'lal para hundirlo en 
el corazón de Juan Rubio. 

Arroóse luego una confusa y animada pendencia. 
Pacifico volvió á apoderarse del arma que su des­
graciado y joven eenor acababa de tomarle; como 
loe dos corupaneros de Tarcbíno se hablan dado 
buena prisa en apagar las antorchas, gritaba como 
un insensato, mientras buscaba desesperadamente 
en medio de aquella densa obscuridad. Jerónimo, 
instigado por Juan Moreno, acababa de tomar fran• 
camente el partido de Arroagnac. 

Entre el ruido de las cuchilladas, olase la dolorí· 
da y tierna voz de Pacifico, que exclamaba: 

-¡Piedad, mi noble y querida senoral ¡Le he de­
jado morir! ¡Piedad, piedad! ¡El último Armagnao 
ha muerto! 

Los gritos confusos fueron apagándose poco á 
poco, cesaron los rumores del combate y oyóse el 
galopar de los caballos de los fugitivos. 

Cuando el pedagogo, Juan Moreno y Jerónimo 
volvieron á la playa y al sitio en que hablan deja· 
do á Juan de Armagnac desvanecido en los braZOI 
de Blanca, no encontraron ya alli á uno ni otro. 
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La desma~ada voz de Pacifico se elevó aún para 
llamar á su ¡oven sel'lor: el silencio fué la respuesta 
que obtuvo. Perdíóse á lo lejos el galopar de los ca­
ballos Y volvió á reinar la quietud, junto con la so­
ledad, á lo largo de las oríllas del Sena. 


